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C O R O N A C I O N D E N U E S T R O S A N T I G U O S R E Y E S . 

Antiguamente se celebraba con gran pompa 
y aparato la coronación de los reyes en Es
paña , y en la lámina que hoy presentamos se 
representa una de las principales ceremonias 
que en aquellos casos se observaban. 

En Francia fue el primer monarca ungido 
el rey Pipino ó Pipin, fundador de la dinastía 
llamada Garlovingiana ; pero antes de su época 
ya habia recibido entre nosotros el crisma 
real don Alfonso III, el Magno, á la edad de 
catorce años. Asimismo lo recibieron después 
si hemos de dar crédito á nuestras crónicas 
D. Fernando I, D. Alonso VI su hijo, D. Alon
so VII, D. Henriquel, D. Alonso VIII, San, 
Fernando, su hijo D. Alfonso el Sabio, y Don| 
Alfonso XI . Vamos á estractar en pocas pala
bras la coronación de este último curiosamen
te relatada por Juan Nuñez de Viliaicin. 

De vuelta de Santiago de Compórtela en don
de se armó caballero, pasó Alfonso XI á Bur
gos con la Reina Doña Maria, y ambos espo
sos fueron coronados en el Monasterio de las 
Huelgas. Hallábanse ya en el templo cinco obis
pos, el de Burgos, el de Patencia, el de Cala
horra, el de Jaeo y el de Moodoñedo, suntuo-
sameote revestidos, y con báculos y mitras, 
sentados á ambo.» costados del altar mayor é 
inmediatos al trono de los reyes, que estaba 
cubierto de paños esquisitos de seda y oro, y se 
dividía en dos sitíales ; el de la derecha para el 
r ey> y el de la izquierda para su augusta con
sorte . 

Llegados ambos al trono, comenzó la misa, 
que celebró D. Juan de Limia, arzobispo de 
Santiago, y durante el ofertorio los reyes se 
mantuvieron arrodillados delante del altar, sos
teniendo cirios en sus manos: el arzobispo se 

acercó á ellos y los bendijo. Los obispos en se
guida descosieron una hombrera de la vestidu
ra del rey y el arzobispo le ungió en la espal
da con el Santo Oleo, no haciendo lo mismo 
con la reina por honestidad. Concluida esta 
ceremonia fueron bendecidas las coronas que 
estaban sobre el altar , al cual se dirigió el 
rey, y tomando una de ellas la colocó en su 
cabeza, ofreciéndola antes al cielo en acción 
de gracias : después cogió la otra, se dirigió 
á la reina y se la ciñó. Los dos volvieron á 
arrodillarse, y én la misma postura permane
cieron hasta el fin de la misa. 

TERESINA, 

UN MONGE D E L M O N T E SAN B E R N A R D O . 

Y como accesorio á aquel pintoresco paisage, 
se veian esparcidos por todas partes los caño
nes, cureñas, arcones, trineos, camillas, baga-
ges, armas y municiones de todas clases, entre 
IÜS cuales estaban colocadas multitud de bande
ras , y en medio de este formidable tren de 
guerra, los soldados franceses, alegre-i, cantan
do y bebiendo á la salud de su general en gefe, 
y echando en torno suyo espresivas miradas 
hacia la Dalia, que iban á conquistar, y hacia 
su patria , que esperaba la victoria de sus deno
dados esfuerzos. 

Si vierais aquel general en gefe rodeado de 
su estado mayor en medio de todos ellos... mas 
joven que todos los generales que le rodeaban, 
inmóvil en medio de la algazara general por el 

triunfo conseguido, descansando con una senci
llez llena de dignidad p n aquel maravilloso cam
po de batalla, siendo el objeto de las miradas 
y admiración de todos.... 

Hasta á nosotros, religiosos, confundidos con 
los soldados, nos infundía también respeto aquel 
¡oven , tan viejo ya de glorias, en cuya mirada 
profunda, y grave fisonomía, rara vez se veía bri
llar una leve sonrisa... ni aun en aquellos mo
mentos en que debia llenarse de orgullo su co
razón por la victoria que acababa de conseguir y 
que habia de inmortalizar su nombre. 

Al ver esto decidme , decidme si habrá en el 
mundo un solo hombre, ni aun bajo el hábito de 
religioso, que no hubiera sentido latir con fuer
za su corazón al presenciar semejantes escenasl 

Tenia yo entonces 23 años, y no era mas que 
aspirante á novicio, dijo sonriéndose el buen 
monge , y asi que hube visto empezar á desfilar 
aquellas invencibles tropas con la música á su 
cabeza y entonando con una exaltación deliran
te el himno de la Marsellesa, aquel cántico del 
pueblo que debia resonar en todo el mundo, 
electrizado, fascinado yo también , me precipité 
á la iglesia y me lancé al órgano, cuyas teclas, 
agitadas por mis convulsas manos, acompaña
ban con estrepitosos sonidos aquel canto guer
rero. 

Eran las seis de la tarde cuando las primeras 
columnas se pusieron en maicha; sonaba me
dia noche en el reloj del convento cuando las 
últimas tocaban los límites de la plata orma y 
cuando sus sombras trazadas en 1«» P £ 
la resplandeciente claridad de la luna se desli
zaban una tras otra.... . a n n M 

Es indecible lo que pasaba por mi en aques 
momento ! me hallaba de pie sobre el pico ma 



elevado de aquella roca de hielo que estamos 
viendo á nuestra izquierda , desde donde seguía 
con los ojus á aquel ejército que con todo 
su tren atravesaba esas inmensas quebra
duras y precipicios en donde á cada momento 
creia verles sepultarseá mi vista.... Mas coando 
toda aquella escena prodigiosa y fantástica hubo 
desaparecido, cuando dejé de ver al ultimo de 
aquellos hombres de hierro, cuando cejo todo 
aquel movimiento, cuando sus cantos y grite-
ria se perdieron en el espac.o, y cuando n aun 
el mas leve rumor llegaba ya a mis o.dos un 
L^ulo susp.ro salió del fondo de mi alma. 

Contraído entonces mi corazón por una de aque 
Has sensaciones que serian mortales si durasen 
un secundo... esclamé estendiendo los brazos 
hacia el camino por donde ihan aquellas heroi
cas falanges que corrían a libertar á mi patria: 
I r é á unirme á vosotros! I r é á pelear con vos
otros! 

Abandonado á mis pensamientos , corría por 
la plataforma que había quedado desierta, silen
ciosa : aquella soledad, aquel silencio me heria 
de muerte... Un solo instante bastó para tras
tornar mis proyectos y cambiar mis deseos... 
porque yo estaba allí por mi gusto, había hecho 
estaelecciun, cuando huérfano sin familia, sin 
amigos, educado por mi anciano padie lejos del 
bullicio del mundo, asi que le hube perdido v i 
ne á buscar un segundo padre, y amigos en este 
convento en donde siendo niño había aprendido 
á admirar lo útil y laborioso de aquella vida con
sagrada toda ala humanidad : nada ha cambiado 
hasta ahora en mi derredor... y estos muros en 
donde bacía ya un año que vivía dichoso , que
ría abandonarlos. 

E n aquel momento mil ideas nuevas, roda
ban por nú confusa mente.... No es este el s i 
tio donde yo debo estar! me decía á mi mismo. 
Q u é ! siendo un hombre y teniendo sangre en 
mis venas permaneceré á mero espectador de la 
guerra á muerte que vá empeñarse entre los 
libertadores y opresores de la Italia? 

O h ! vergonzoso seria el no tomar parte en 
aquellos combates en los que se iba á decidir 
la suerte de la Patria ! 

Habia pasado toda la noche clavado sobre 
aquella roca di-sde donde mis inflamados ojos 
los habían visto partir.. , . Los primeros c r e p ú s 
culos de la aurora alumbraban ya los tejados 
del edificio y las campanas iban á saludar al 
alba: corrí á echarme á los píes del digno abad. 

No quería yo abandonar furtivamente aque
lla casa donde con tanto afecto me habían re
cibido. Abrí mi pecho al superior y se lo di 
je todo.... mis nuevos proyectos convertían en 
adelante mis deberes religiosos en una pesada 
carga.,., y mi resolución era la de i r m e á reu
n i r á los franceses y combatir con ellos bajo 
el sol de mi patria por la independencia de 
nuestro suelo. 

(Continuará.) 

F R A G M E N T O HISTORICO. 
Heroísmo de las mugeres bajo el régimen 

del terror. 

S i dejamos u n instante las cal les e n s a n g r e n 
tadas de P a r i s veremos detenidos nuestros pasos 
por los mas espantosos supl i c ios dentro de los 
m u r o s de las inmorta les L y o n y T o u l o n . M u l 
t i t u d do mugere.» en unión de sus padres , h i jos , 
hermanos y esposos son el blanco de la a r t i l l e 
ría de los asesinos! Her idas ó mut i ladas por la 
p r i m e r a , segunda y aun tercera descarga, c o n s i 
guen m o r i r l e n t a m e n t e , apurando todo el dolor 
físico y m o r a l de que es capaz la natura leza h u 
m a n a : el d o l o r ocasionado por la m e t r a l l a , e l 
d lor ocasionado por los gri tos de sus hi jos : y 
á pesar de tan bárbaras e g e c u c i o n e s , otras m u 
geres abrigan-en sus casas ó guian por bosques 
y barrancos á dos ó tres m i l proscr i tos , restos 
infe l ices de aquel los márt i res sacr i t icados . ¿ H a 
brá q u i e n crea que en las r iberas del L o i r a se 
sobrepujó en c r u e l d a d por medio de la mas i n 
h u m a n a invención ? 

Invención he dicho ; la idea p r i m i t i v a fué del 
parr i c ida Nerón : pero ¡ q u é infames accesorios! 
el t i rano de R o m a fué vencido en p e r v e r s i d a d . 
V e i n t e y nuevo m u g e r e s , entre ellas a lgunas 
r e l i g i o s a s , iban á*ser gui l lo t inadas en la plaza 
pública de Nantes . A s u • cabeza m a r c h a b a un 
ángel de bel leza y de bondad, M m e . la condesa 
de L a Roc l ie foueauí . D u r a n t e la egecucion (el 
v e r d u g o h o r r o r i z a d o se sentía ya s in al iento p a 
ra cor tar tantas cabeza?) las santas víct imas e n 
t o n a r o n un h i m n o á la V i r g e n , y las que iban 
quedando , cantaban mientras el m a r t i r i o de sus 
c o m p a ñ e r a s se consumaba . P u e d e ser que este 
suceso haya inspirado al autor de los Templa
rios aque l la frase que es hoy un p r o v e r b i o s u 
b l i m e de nuestra l e n g u a . Él cántico habia cesa
do. E l pueb 'o estaba demasiado c o n m o v i d o con 
a q u e l espectáculo para que se lo dejasen gozar 
dos veces. Desde entonces se adoptó otro medio 
mas pronto de destrucción. Donce l las , v i u d a s , 
va l ientes s o l d a d o s , paisanos y hermanos de la 
C a r i d a d son conducidos en t rope l á las lanchas 
preparadas en el L o i r e . All í los amarran d e d o s 
en dos , pero á n inguno con otro de su sexo, l l a 
mando á esta unión forzada é impúdica casamien
to republicano: apártanse las lanchas de la o r i 
l l a , ábrense las lengüetas de cuero que c u b r e n 
el fondo , Heríanse de agua, y en el la encuentran 
s u s e p u l c r o inf in i tas víct imas. 

Y q u é ! ¿ l a perspectiva de este s u p l i c i o no 
detiene la p iedad? n o , las honradas labradoras 
reciben en sus g r a n j a s , ocul tan durante seis 
meses , d u r a n t e un año , en sus es tablos , en las 
cuevas de los bosques á las viudas de los caba
l leros vandeanos. E n t r e ellas Se ha l lan M m e . de 
L e s c u r e y M m e . B o n c h a m p „ á q u i e n somos 
deudores de las m e m o r i a s mas interesantes de 
nuestra edad y acaso de nuestra lengua. S i g u i e 
r o n á sus m a r i d o s , en aquel la larga serie de 
victorias bri l lantes y estér i les que precedieron á 
la desastrada derrota del M a n s y part ic iparon 
con estos generosos caballeros de lag lor ia .de ha
ber l ibertado veinte ó treinta m i l soldados r e p u 
blicanos p r i s i o n e r o s , de las represalias que una 

! guerra c i v i l de tal naturaleza debia hacer t e m e r . 
' S i n embargo el h o r r o r de los t iranos contra 

las mugeres se acrecía de dia en'dia , eran como 
el ángel malo que no puede sufrir la presencia 
del ángel bueno. E n cada una de sus miradas se 
figuraban leer el altivo desprecio de Mme. R 0 _ 
lland. Si el grito de viva el rey habia resona do 
dos veces en el tribunal revolucionario ¿ no era 
de temer que fuese también proferido p o r una 
muger armada de un p u ñ a l ? Una atrevida joven 
Sofía Pienaud , l l enare indignación , cede al fa
tal deseo de contemplar á Robespierre ir ente á 
frente por gozar un instante del espectáaculo de 
su terror. Detenida en las escaleras, declara su 
pensamiento, y es entregada á la vtngnza del 
¡irano , á quien no logra ver. « Las mugeres, 
decía Robespierre, han llegado á despreciarla 
muerte de tal modo , que este desprecio las ha-

I ce superiores á nosotros. Es preciso multiplicar 
su suplicio aplicando la mué r íe á todo lo que las 
es grato; á todas sus familias, es indispensable 
herir veinte veces su c o r a z ó n . E n consecuencia 
son guillotinados los par ientes de S. fía Pxenaud, 
y dos hermanos que defienden á la Franeía en el 
eje i cito llegan presos á P a r í s : el verdugo les es
pera para castigarlos del crimen de tener una 
hermana. 

Los gefes de estos asesinatos no se hablaban 
sin decirse mutuamente: « una muger destrui
rá nuestra obra cimentada con sangre .» Por eso 
se apresuraban á destruir á sus mismos amigos 
de la Montaña que tenían la debilidad de enter
nece; se y ceder á las lágrimas d- una muger. 
Sus presentimientos se realizai o i ¡ . Una muger 
fue en efecto la irspiracion del 9 thermidor: una 
muger resolvió el difícil problema de hacer ce
sar una tiranía de cien mil cal ezas por la des
trucción de unos cuantos tiranos. 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Decíase en los carteles del teatro del Ci rco , 
en los cuales se anunciaba la nrimera represen
tación del Barbero de Sevilla , que el despacho 
de billetes estaría abierto al público desde las 
diez de la mañana. E n efecto; asi sucedió : pero 
es de saberse que á las diez y cinco minutos ya 
no habia en el despacho ni una delantera de ga
lería, ni una luneta para el público , como no 
fuese, desde la 13. a fila para atrás . A l mismo 
tiempo llegaban recados de encaigos de F u l a 
no y Mengano , y para estos habia localidades 
reservadas. Entretanto los revendedores se reían 
de la justa incomodidad de muchos que iban al 
di spacho á la hora anunciada y se encontraban 
chasqueados. 

Dicese que esto no puede remediarse : no se 
remedia lo que no se quiere. 

Hoy es el segundo aniversario de la traslación 
de las cenizas de don Pedro Calderón de la Bar
ca al cementerio de san Nicolás. Ayer fué el 
primer aniversario de los honores fúnebres que 
en el mismo cementerio rendimos á Espronceda 
sus numerosos amigos. 

C R U Z . 

A las ocho y media de la noche. 
Se pondrá en escena el drama nuevo 

de grande espectáculo en o actos d i v i 
d i d o e l pr imero en dos cuadros l i b r e m e n 
te traducido d e l frauces y t i tulado 

D E U N A A F R E N T A D O S V E N G A N Z A S . 

PERSONAGES. ACTORES 

L a reina Isabel . . Sras. L a m a d r i d . 
M a r i a F l o r e s . 
M a r t a ' • Lapuer tn . 
U n a m u g e r . . . . D u r a n . 
p e r ¡ n e t Señores L n m b i a . 
B o u r d o n A l v e r a . 
B o u r d i c h o n . , . . Caltañazor. (v) 
Condestable. . . . L u m b r e r a s . 
Lec lere López. 
R e y . Aznar . 

Jacome 
Roberto ( c a p i t á n ) . 
Juan 
D u p i e r 
V i l l e c r i . . . . • • 
t i s lud, 1 ° y vecino 
Heraldo y v e r d u g o . 
G avi l le y Graz. . 
Soldado • • 
Gervasis 
Hombro ! . ° . . , . 
Soldado 2 . ° . . . 
Estudiante 2 . ° . . 
Hombre 2 . ° . . . . 

Terminara e l es 
nuevas á cuatro. 

Pérez. 
Azcona. 
T o r r o b a . 
Cárcel ler . 
Fernandez . 
Reyes. (M.) 
R o d a . 
A /.o pardo. 
F lores (B.) 
García, 
Caltañazor |H,j 
L a m a d i i d . (A.) 
Reí afro. 
Sotomayor. 

pectáculo con boleras 

P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noehí 

Se volverá á poner en escena la eslraor-
( l inariamenle aplaudida comedia en cua
tro actos, y en verso de I). Ventura de la 
Vega, t i t u l a d a . 

L O S P A R T I D O S . 

PEHSONAGES. ACTOUES. 

Susana Sras. Lama ' l i d . 
Beatriz Gorcuera . 
D . * L l e n a . . , . L lórente . 
I). M a r t i n . . . S r e s . Romea (D. J v 

L n i i c p i e . . .. . - Romea (D. F.) 
D. S e m p r o n i o . . G u z m a n ( l ) . A v 

I). L o p e . . . . N o r e n . 
V a n - l o ó . . . . Pérez . 
B las F e r n . ( D . Rí.J 
E s c r i b a n o . . . . S i l v o s t r i . 
A l g u a c i l . . . . Par is . 

La Inglesa paso bai lable d i r i g i d o por *1 

señor E s t r e l l a , quien lo bailará con la 
sen iras Diez López y Menendez y los se
ñores l ' iga é H i d a l g o . 

Terminará e l espectáculo con e l muy 
d i v e r t i d o saínete t i t u l a d o ; 

L O S T U N O S C A S T I G A D O S . 

C I R C O . 

A las ocho y media de l a noche. 

. N O R M A , 

ópera seria en dos actos d e l maestro 
B e i l i n i . 

I M P R E N T A D E B O I X . 
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